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1. Rumbo a playa Nívea


Hola, soy Ariana y la semana pasada cumplí 13 años, pero lo celebraré este fin de semana con mis padres y mi primo David en la playa, que es mi lugar favorito del mundo. 
Estoy más que emocionada, estoy realmente feliz. Estoy convencida de que este va a ser mi mejor cumpleaños. Lo sé. 
Desde muy pequeña he sentido una verdadera pasión por el mar, y todas las actividades que tienen que ver con él. Por ejemplo y aún que quizás esté feo decirlo soy una gran nadadora. He ganado todas las competiciones de natación de la región y mis padres presumen de mis trofeos con sus amigos y dicen que parezco un verdadero delfín cuando estoy dentro del agua. 
Sé que se sienten orgullosos de mí aunque, aquí entre nosotros, me gustaría que me compararan más con una sirena. Ellas sí que son ágiles y hermosas, pero ¿qué se le va a hacer? Si mis padres dicen que parezco un delfín, pues no me importa en absoluto porque también me encantan los delfines.
Mi primo David me llama chica pez, cuando quiere molestarme, lo cual es todo el tiempo. ¿Chica pez, en serio? ¿Y de verdad se cree que llamándome eso me va a molestar? Este chico es un poco tonto. Y ya le he dicho que ni se le ocurra decir el mote que me ha puesto en la escuela, porque como todos sabemos siempre hay niños no tienen otra cosa que hacer que intentar molestar a los demás como sea y no tengo ninguna gana de estar peleándome con todo el mundo.
Creo que me he desviado un poco de lo que os quiero contar. Lo siento, suelo hablar mucho. Lo que intento decir es que, sé que muchos otros niños y niñas de mi edad compiten en natación y son muy buenos en eso, pero la diferencia es que para mí la natación es mi pasión: entreno y compito todo el tiempo, pero no por responsabilidad de estar en un equipo, lo hago porque es lo que me gustaría estar haciendo siempre: nadar y la única forma que tengo actualmente de hacerlo de manera constante es en las clases de natación después de la escuela. 
Mis películas favoritas son “La sirenita” de Disney aunque es un poco infantil, pero sobre todo, Aquaman. Jason Momoa, me encanta porque me ha ayudado a imaginarme un mundo de maravillas bajo el océano, con una civilización de sirenas y tritones haciendo vida allí y nadando todo el día sin parar.
¿Por qué algo así no puede existir? Sería el verdadero paraíso para mí. Me iría a vivir allí sin dudarlo ni un instante.
A mi madre a veces eso le preocupa, dice que estoy demasiado obsesionada con el mar y todo lo relativo al mar, pero no puedo evitarlo. Es parte de mí de una forma que no sé explicar. 
Como anécdota os puedo contar lo que mi papá me contó: parece ser que con dos años de edad caí por accidente en una piscina y no se dieron cuenta hasta que transcurrieron unos minutos. Cuando ya se percataron de que me había caído a la piscina y todo mundo empezó a gritar desesperadamente, y mi padre se tiró vestido a la piscina para sacarme, se quedaron mudos de asombro al verme tranquilamente flotando en el agua meneando un poco las manos y los pies y sonriendo mientras chapoteaba.
Cuando tenía cinco años en lo que llaman el colegio las clases complementarias, mis padres me apuntaron a natación y el entrenador y profesor contaba a mis padres como estaba asombrado de ver la facilidad con la que me movía por el agua.
En cuanto al surf, si pudiera practicar un poco más ya habría ganado concursos y medallas. Estoy segura. Pero he practicado poco porque no vamos a la playa tan a menudo como a mí me gustaría, ya que vivimos a más de 5 horas de viaje de la playa más cercana, y mis padres no siempre están libres para llevarme allí los fines de semana.
Yo siempre intento convencerles para poder ir a la playa, pero ellos siempre argumentan que tienen mucho trabajo y que lo haremos la semana siguiente.
Cuando sea mayor y gane mi propio dinero, compraré una casita frente al mar y mojaré mis pies en las olas todas las mañanas. Por las tardes nadaré, surfearé, bucearé hasta quedar agotada. Tal vez navegue también, si me compro una pequeña barca. Me encantaría que mi vida fuera así.
Dejaré atrás la aburrida ciudad que nada tiene que ofrecerme, más que tráfico, polución y millones de personas por todas partes.
Hoy, he estado pensando que tengo suerte de ser hija única. Así mis padres me dan siempre casi todo lo que les pido, ¡si es razonable!
¡Y hoy, vamos a la playa! La más cercana de nuestra ciudad es Playa Nívea, un paraíso para los surfistas. Nunca la he visitado, pero la conozco muy bien por internet.
¿Y qué es lo mejor de todo?
Que precisamente hoy hay una competición de surfistas y me muero por inscribirme, porque estoy segura de que puedo hacer un buen papel.
Mis padres no saben todavía que quiero inscribirme. Buscaré el momento idóneo para decírselo porque no quiero que empiecen a sermonearme sobre los peligros del surf y todas esas cosas que los padres siempre dicen.
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2. Chica pez


Estoy nerviosa en el coche. Papá debería conducir más deprisa y estoy a punto de decírselo, pero no, prefiero no hacerlo no vaya a ser que le moleste mi impaciencia. Ya he preguntado un par de veces eso que preguntan todos los niños de “¿Cuándo llegamos?”. Aunque me cueste trabajo, voy a callarme. Después de todo yo ya tengo 13 años y no soy ninguna niña. 
Soportaré las horas que sean necesarias en la autopista por la que viajamos mientras finalmente pueda disfrutar de esa playa paradisíaca de grandes palmeras, arena blanca y olas gigantescas. Estoy segura de que lo aburrido del viaje merecerá la pena.
En el asiento de atrás del coche mi primo David está jugando con su Nintendo Switch.  Es cómico ver como se inclina con el cuerpo al mover su maquinita como si realmente estuviera impulsando al muñequito de turno. Al tener los auriculares puestos, todavía es más cómico por qué los que no oímos el ruido del juego y no vemos lo que está pasando en la pantalla, lo único que vemos es a un muchacho de 12 años que parece que tiene convulsiones.  
Sonriendo, la vista se me va de nuevo al reloj digital que está en la consola central del coche de papá. Son las 10:30 de la mañana y llevamos viajando desde un poco antes del amanecer. Está claro: no puede faltar mucho para que lleguemos. Lo siento no puedo remediarlo.
―¿Papá, cuánto falta? 
Aunque no le veo la cara, porque estoy sentada justo detrás de él estoy segura de que su sonrisa va de oreja a oreja cuando me contesta:
―Ariana, tienes que aprender a tener un poco de paciencia. Tardaremos el tiempo que sea necesario para llegar allí.
La verdad es que esa tranquilidad que tiene mi padre me pone nerviosa. No sé cómo puede estar tan relajado. Me imagino que cuando uno se hace mayor no se excita uno tanto por las cosas, porque la mayor parte de ellas ya las ha vivido y las que no, a lo mejor no le interesan.
Tal y como estamos sentados cada uno a un lado de la parte trasera del coche, David puede verme a través del espejo del conductor. Como le noto inquieto, vuelvo la cabeza para mirarle y me hace una mueca de fastidio, resoplando
David es un poco petardo. Pero como es bastante bueno en deportes acuáticos mamá pensó que sería buena idea que nos acompañara para que yo no estuviera sola con ellos. Aunque no seamos exactamente los primos más unidos, porque siempre tenemos visiones distintas de las cosas, por lo menos tendré alguien con quien surfear. Después de oírme preguntar a mi padre, David poniendo otra mueca, que si se diera cuenta no haría nunca, porque se le pone la cara de un mono chupando limones, me dijo:
― Chica pez, ¿sabes que puedes llegar a ser un poco pesada? ¿No puedes sacarte el mar de la cabeza por un rato? ¡Eres como una cría cada vez que preguntas cuanto falta por llegar!
―Pero David ¿Es que tú no estás emocionado? Tu madre me dijo que tú tampoco conoces Playa Nívea. ¿Sabes que los surfistas profesionales de todo el mundo vienen a esta playa, porque tiene las mejores olas? 
―Bah, yo he visitado playas mucho mejores en el extranjero ― contestó David masticando chicle retrepado en el sillón del coche.
Puede que tenga razón, y la verdad es que yo he visitado pocas playas para poder juzgar, pero estoy segura de que a mí me va a encantar Playa Nívea. De repente se me ocurrió una idea: como David se estaba poniendo un poco borde, me iba a vengar, aunque fuera sólo un poco de él. Le iba a retar a que participáramos los dos en la competición profesional de surf y como le gusta pavonearse estoy seguro de que aceptará.
Os tengo que contar que yo realmente sólo he surfeado tres veces en mi vida y no he ido nunca a una escuela, aprendí por mi cuenta. Mi primo David, sé que ha estado en una escuela de surf y ha recibido clases de profesionales, pero a mí me da lo mismo porque yo tengo un talento innato para todo lo relacionado con el agua.
Como ya no tenía ganas de hablar con nadie y menos con David, apoyé la cabeza en la orejera del sillón, pensando en lo bien que modelo pasar y me quedé dormida. Estoy segura de que lo hice sonriendo.
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3. Disfrutando del mar


Medio en sueños oí como unos pequeños ruiditos y sentí unos suaves golpecitos en mi cara. Pensé que estaría soñando, hasta que por la insistencia de los golpecitos, abrí los ojos. Era mi papá que con una de sus sonrisas, que me encantaban, me dijo: 
—Anda, dormilona despierta ya, que hemos llegado a la playa.
Estaba todavía un poco adormilada, pero cuando le oí decir la palabra playa, me pellizqué en la cara para espabilarme.
Mi padre había abierto la puerta de atrás del coche para despertarme. 
―Bueno hija ya estamos en la playa, a la que tantas ganas tenías de llegar.  
Mi corazón empezó a palpitar más fuerte. Di un salto desde el coche, me quité las sandalias y corrí por la arena sintiéndola escurrirse entre los dedos de mis pies. Me encantaba la sensación
Aunque estábamos en la parte alta de la playa, alejados de la orilla, pude contemplar lo suficiente para convencerme de que esta era la mejor playa que yo había visitado. Había mucha gente tumbada bajo sombrillas de colores, tomando el sol mientras sorbían bebidas. A todo lo que alcanzaba la vista se veían adultos y niños jugando en la arena. Y en el mar, a lo lejos se veían grupos de surfistas, haciendo piruetas increíbles en el agua.
―Anda Ariana ve al coche por tu bolso, tu tabla y tus cosas antes de nada ―me dijo mi padre y le obedecí sonriendo. 
Empezamos a caminar todos hacia la orilla que estaba como a unos cien metros, pero cuando ya estábamos a medio camino y se veían con claridad a las pequeñas olitas romper en la playa, mientras mis padres buscaban un lugar con sombra donde instalarnos, no pude más. Había estado pensando en este momento durante todo el viaje así que dejé mis cosas en el suelo, lancé mi bolso e incluso mi tabla en la arena y corrí.
Corrí hasta quedarme sin aire y luego me lancé en la arena, en la orilla del agua.
―¡Estás como una cabra! ―gritó alguien detrás de mí y me volví de inmediato hacia la voz. Era David, que respiraba con dificultad, y parecía agotado. Estaba claro que había corrido detrás de mí. Llevaba su tabla de surf con él y también la mía debajo del otro brazo. Al verle me acordé:
―David, he estado pensando todo el camino en desafiarte a una competición de surf.
―Ja,ja,ja, ¿En serio? ¿Y de verdad crees que me puedes ganar? ―  Me dijo riéndose.
―Estoy segura de que te puedo ganar ―le dije con confianza y un poco enfadada. David siguió riéndose y después se tumbó en la arena a mi lado, dejando las tablas a nuestro lado.
―Querida prima, tengo mucha más experiencia que tú haciendo surf y está claro que te voy a ganar sin problema, pero ahora mismo déjame que me recupere de la carrera que me has hecho hacer.
―Pero... ¿Se puede saber por qué corrías detrás de mí? 
―Ariana ¿estás bromeando? ―me preguntó David —tus padres quieren complacerte, pero están preocupados por ti, ellos, mi mamá... e incluso yo. Eres impredecible cuando hay agua cerca, nos temíamos que te lanzarías de cabeza en el mar sin pensártelo dos veces. Y aquí las olas son muy grandes ¿sabes que han marcado más de un récord de altura? 
Bueno tengo que decir que estaba sorprendida al darme cuenta de que por lo visto mi primo estaba preocupado por mí. La verdad que me pareció tierno de su parte.
Le empujé con el codo a modo de broma, porque eso es lo que había visto que hacían siempre los chicos y él hizo lo mismo.
―Gracias primo, por preocuparte por mí ―le dije finalmente, regalándole una sonrisa.
Él me miró sorprendido. Se había puesto colorado y luego se aclaró la garganta, y creo que para escapar de una situación que le parecía incómoda volvió a ser el pesado de siempre.
―¿Entonces chica pez, competimos? ―dijo tan alto que unos niños que estaban cerca y lo oyeron se rieron del apodo por el que me había llamado.
―David, creía que estábamos de acuerdo y por eso te pido que, por favor, no me llames nunca más así. No me gusta nada ―le contesté salpicándole con un poco de agua en la cara.
Nos animamos e hicimos una pequeña guerra de agua, salpicándonos el uno al otro todo lo que pudimos, hasta que ya me estaba aburriendo y le dije:
―Bueno, compitamos. Pero vamos primero a decirle a mis padres que estamos bien.
Me acerqué de una carrera a la sombrilla debajo de la que estaban mis padres para tranquilizarlos y decirle que estábamos bien. Después corrí de nuevo hacia la orilla dispuesta a competir con David.
Corrimos al agua, dejamos flotar nuestras tablas y ambos nadamos sobre ellas hacia la zona donde las olas se formaban. Cuando llegamos allí nos pusimos de pie sobre las tablas, y manteniendo el equilibrio, empezamos a deslizarnos sobre las olas.
Era maravilloso, emocionante...






  
  [image: ]
4. El tiburón


Ni David ni yo habíamos intentado hacer acrobacias, solo disfrutábamos deslizándonos por las olas. 
De repente, me sentí confiada en mí misma y quise intentar algo más arriesgado. Con la siguiente ola hice una pirueta girando sobre mí misma en la tabla y manteniendo el equilibrio tras caer.
David me vio y me imitó, haciendo un movimiento en zigzag cuando se deslizó por una ola.
De reojo y a lo lejos divisé a mis padres que me observaban boquiabiertos. Estoy segura de que se estarían preguntando, cómo podía hacer esas acrobacias, con la poca práctica que tenía. La verdad es que no tengo ni idea de cómo lo hacía, pero el hecho estaba claro: lo podía hacer y con gran facilidad, incluso siendo la primera vez.
Desde que me acuerdo, siempre he tenido total confianza en mí misma en el agua. No sé por qué, pero tengo como una voz interna, una especie de ángel de la guarda del mar, que parece que me dice que nada malo me pasará dentro del agua 
David y yo continuamos con nuestra competición. Era tal nuestra rivalidad y nuestro deseo de impresionar al otro... que fue aumentando la dificultad de nuestros saltos, giros y cabriolas. La gente empezó a agruparse para vernos y aplaudirnos y no sé David, pero yo me sentía como toda una estrella y no quería salir del agua. Ahora sí que no quería parar jamás.
Sin embargo, algo inesperado ocurrió: uno de nuestros espectadores gritó de repente:
―¡Cuidado! ¡Allí se ve una aleta de tiburón¡
Me volví a ver al chico que lo acababa de decir y luego hacia la dirección en la que señalaba y efectivamente, no muy lejos de mí, pude ver lo que parecían ser dos aletas de tiburón, pero no era posible.
Aquella no era una playa a la que se acercaran tiburones jamás. Allí nunca había ocurrido un ataque. Los tiburones no nadan habitualmente tan cerca de la orilla ¿O sí? Tenía que ser una ilusión óptica.
―Por favor, que sea una ilusión óptica ―pedí en voz baja. Si era un tiburón de verdad, se nos acababa el agua y la diversión. 
La distracción del tiburón hizo que perdiera el equilibrio y me cayera de la tabla al agua.
―Ariana ―escuché gritar a mi primo.
Una ola de resaca que parecía estar esperando, me arrastró hacia interior del mar. Después sentí como si algo se me hubiera enganchado al pie y sentí que me arrastraba hacia abajo. Luché por regresar a la superficie, pero fue en vano. Lo que sea que tiraba de mí, lo hacía con demasiada fuerza
―¿En serio Ariana? —me dije —¿Te vas a ahogar ahora? ¿Ésta va a ser tu forma de divertirte en la playa? No pude pensar mucho más, por qué de repente, la oscuridad me envolvió.
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5. Un encuentro inesperado


Desperté desorientada y noté que estaba flotando sobre lo que parecía una gran concha de mar rellena con algo suave en su interior. Era algo así como una cama. 
Espera un momento ¿una cama en el fondo del mar? ¡Pero qué locura era esa!
Intenté recordar lo que había pasado, pero mi último recuerdo era de cómo me hundía hacia lo profundo del mar con algo tirando de mi pie.
¿Estaría soñando y estaban en este momento tratando de reanimarme por haber tragado mucha agua? ¿O me había muerto?
Entré en pánico.
Miré a mí alrededor y no había dudas de que estaba bajo el agua, pero dentro de una enorme habitación… ¡Hecha con corales!
―¿Pero qué está pasando? ¿Cómo puedo estar respirando bajo el mar?
No tenía sentido nada de lo que estaba pasando. Tenía que salir de allí como fuera. Yo creo que la falta de aire me estaba volviendo un poco chalada. 
Floté con gran facilidad afuera de la habitación de coral y vi en la puerta a dos jóvenes vestidos de armadura hasta su cintura, con dos tridentes como armas. Pero de cintura para abajo… ¡Eran sirenas o sirenos, que no sé cómo se dice!
Grité, grité como nunca lo había hecho, histérica, alterada. No podía parar de gritar.  Y lo más curioso era que por mucho que abriera la boca, ¡no tragaba agua!
Entonces alguien me abrazó suavemente. Sentí unas manos en mi espalda y cómo me arrullaban cálidamente. Entonces fue cuando me calmé y miré de nuevo a mí alrededor, para asegurarme de que no se me había ido la cabeza.
Los dos chicos con armaduras me miraban desde la entrada con los ojos muy abiertos. A su lado, flotaba un hombre de apariencia solemne, musculado, ojos claros y cabello algo canoso, que vestía también una especie de armadura más oscura que la de los otros. Curiosamente éste si tenía piernas.
Me volví para mirar a quién me abrazaba. Era una hermosa sirena de mediana edad. Tenía el cabello muy largo, castaño y ondulado, sus ojos resplandecían como si fueran dorados. El cuerpo hasta su cintura vestía un traje decorado con bonitas conchas rosas y tenía una cola de sirena plateada. Me estaba sonriendo con una ternura que me hizo sentir confundida.
―Hola, Arcana. Te he estado esperando durante tantos años, que me parece increíble tenerte delante de mí ―me dijo con una voz melódica, preciosa.
Yo no podía decir nada, mi garganta se había secado a pesar de estar en el agua. ¿Dónde estaba y quiénes eran estas criaturas? Y lo que más perpleja me tenía, ¿cómo podía respirar igual que se estuviera en tierra, si parecía que estaba en el fondo del mar?
Pero que estaba claro es que estas sirenas y sirenos me estaban confundiendo con alguien de todas formas. Lo que sí tengo claro es que mi nombre es Ariana y no Arcana.
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6. ¿Quién soy en realidad?


Después de serenarme un poco, pero temblándome todavía la voz un poco pregunté: 
―¿Quiénes sois? ¿Dónde estoy? 
Miraba de la sirena, al hombre y a los dos chicos que parecían guardias, esperando que cualquiera me contestara, pero ninguno reaccionó.
Me sorprendí cuando el hombre que flotaba, el que no tenía cola de tritón, que luego me enteré es como se llama a los hombres con cola de pez, se adelantó con paso firme y me abrazó también, como lo había hecho la sirena antes. 
Al principio me estremecí, porque el gesto me asustó un poco, pero luego me relajé en sus brazos porque me sentí muy bien y protegida entre sus brazos. Era un abrazo cariñoso y tierno.
Entonces recordé que me habían llamado Arcana.
―No sé quiénes sois, ni lo qué está pasando aquí, pero me estáis confundiendo con alguien llamado Arcana. Yo me llamo Ariana. Estaba surfeando con mi primo David y me distraje por el grito de un chico que dijo haber visto un tiburón, una ola me tiró de mi tabla de surf y me desmayé. No sé qué pasó después, pero no soy esa Arcana que mencionáis, aunque la verdad sea dicha, me alegra estar aquí. Nunca he visto criaturas tan magníficas como vosotros. Esto es como un sueño, lo que puede significar que puede que realmente esté soñando ―me oía a mí misma como una cotorra y aunque quería callarme, no podía parar de hablar.
Estaba claro que con tanto hablar estaba diciendo cosas sin sentido ¿Por qué tenía que ser tan habladora? Todo el mundo me lo decía, pero chico, no lo podía remediar.
El hombre que me abrazaba ahora me estaba mirando un poco serio, pero enseguida empezó a cambiarle la cara y acabó riendo tan fuerte que estoy convencida de que causó un temblor en el agua alrededor. Se volvió hacia la bella sirena que me había abrazado antes diciéndole mientras le sonreía:
― Me recuerda mucho a ti, querida, es tan…  expresiva como tú.
―Yo no soy ni más ni menos expresiva, simplemente me comunico ― contestó la sirena cruzándose de brazos, en señal de estar ligeramente molesta. Pero enseguida cambió su expresión cuando se dirigió de nuevo a mí.
―Niña querida. Sé que, al menos al principio, te va a ser muy difícil asimilar lo que te voy a decir y como no quiero dar más rodeos te lo diré directamente: nosotros somos tus padres biológicos. Tus verdaderos padres. Y te llamas Arcana, porque eres el secreto mejor guardado del mar.
Sé que no parece lógico, pero en ese momento y durante cinco segundos, tuve dos sentimientos encontrados. Por un lado, sentí como una bofetada, que como podéis imaginar dentro del agua no suena, pero por otro lado noté como un cosquilleo en el corazón, y a la vez como una voz en mi interior que me decía que lo que aquella guapa sirena me estaba diciendo era la verdad.  Pero enseguida recobré la cordura y lo absurdo de la situación me hizo contestarle, aunque con cierto reparo: 
― Me vais a disculpar, pero mis padres son humanos. Se llaman John y Anabella. Son unos padres maravillosos y deben estar muy preocupados por mí en este momento... Yo...  ―el hombre mayor de pelo largo y canoso de aspecto imponente me interrumpió.
―Arcana, eres nuestra hija. Eres la primogénita de Poseidón, el dios del mar y por eso serás mi heredera. Y ahora que hemos terminado la guerra podrás recuperar todo el tiempo perdido con nosotros.
―¿Heredera de qué? No sé de qué estáis hablando. —Ésta vez me interrumpió la sirena.
―Arcana, mi niña. Tú eres la heredera del trono del océano. Tú y sólo tú tienes el derecho a reinar sobre toda la extensión del mar y sus profundidades. Eres la hija de Poseidón el dios del mar ―dijo mientras señalaba a mi supuesto padre.
―Dios del mar y las tormentas ―dije con un hilo de voz, acordándome de la mitología griega que siempre me había gustado tanto.
Por supuesto que había oído hablar de Poseidón. Todo el que conoce al menos vagamente la mitología sabe quién es, pero ¿Cómo podía ser yo su hija? ¿Cómo podía estar relacionada con él cuando había vivido toda mi vida con mis padres tan normales, siempre cariñosos conmigo y muy, muy humanos?
¿Estaba soñando y en cualquier momento iba a despertar de aquella locura? 
Por mi cabeza pasaban como en un remolino toda clase de preguntas, sin respuesta, aunque en el fondo de mi corazón tenía la sensación de que aquello no era un sueño.
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7. Conociendo el reino de las profundidades


No podía callarme. 
―No entiendo como puede ser lo que estáis diciendo Tenéis que estar equivocados. Yo sólo soy una chica, Ariana, una humana y... ―Poseidón me impidió seguir, tendiendo hacia mí su mano mientras decía:
―Vamos hija, ven conmigo y exploremos juntos el reino de las profundidades y mientras lo hacemos tu madre y yo te contaremos toda tu historia.
Tenía miedo de escuchar lo que tenían que contarme, pero sí quería con todas mis fuerzas conocer el fondo del mar. Y si en definitiva resultaba no ser quien ellos creían que era seguramente, me expulsarían de allí y habría desaprovechado la oportunidad.  ¿Qué mal podría hacerme explorar? Yo creo que ninguno, así que acepté.
Escoltados por los dos tritones con armadura que habían permanecido hasta ese momento al margen de todo salimos de la pequeña habitación hacia un amplio salón de corales en el cual destacaba un brillante trono.
Parecía hecho de perlas, pero podía haber estado hecho con cualquier piedra preciosa. No me atreví a preguntar, pero me pareció demasiado ostentoso.
En el salón también había, dispuestas por todas partes incontables estatuas de mármol que reflejaban seres acuáticos que no pude reconocer. Uno me llamó la atención. La mitad de su cuerpo era de caballito de mar y la otra mitad una cola de sirena. Era precioso. Me acerqué a la estatua y me distraje contemplándola. La sirena, que decía ser mi madre, lo notó y flotó nadando hacia mí.
―Eso es un hipocampo. Te vamos a conseguir uno para que seas su jinete. Así no tendrás que estar nadando por todas partes empujando esas piernas tuyas que no están acostumbradas. 
Yo solo podía pensar en cabalgar por el mar a lomos de un ser tan maravilloso ¿Lo decía en serio? 
―Sí, por favor, me gustaría mucho montar el hipocampo.
― No me había presentado antes. Puedes llamarme Nalla a partir de ahora si lo deseas. Aunque pronto tendrás que acostumbrarte a llamarme madre ―me dijo antes de empezar a alejarse. 
La seguí nadando hacia unas puertas amplias, que parecían hechas de conchas de caracoles rosados, que nos abrieron el paso hacia el mar libre. Poseidón y los guardias tritones ya nos estaban esperando frente a una especie de carruaje.
Me recordó a los carros que usaban en las carreras de cuadrigas romanas, pero no tenía ruedas. Flotaba en el agua. Un tritón parecía conducirlo. Estaba sentado frente al carruaje con unas riendas que sujetaban… ¡Dos tiburones blancos enormes!
Me acordé de inmediato.
―¿Estos eran los tiburones que vimos en la playa antes de que me hundiera y llegara aquí, verdad?  ―pregunté.
Poseidón respondió.
―Vaya, me agrada ver que eres observadora Arcana. Lo son. Uno de mis súbditos juró haberte visto en la playa y lógicamente yo tuve que subir a ver si era verdad. Cuando comprobé que eras tú, te traje hasta aquí ―respondió.
―Pero ¿cómo podían saber yo era esa tal Arcana o su hija? ― Pregunté con curiosidad.
―Mi súbdito sospechó que tenías que ser tú, porque sintió tu esencia y además, porque el agua estaba muy inquieta a tu alrededor. Pero en el momento que yo subí a la superficie te reconocí inmediatamente por tu parecido con Nalla.
Al oírle, miré a la sirena fijamente y me di cuenta de que realmente me parecía bastante a Nalla.
La verdad es que yo siempre me pregunté por qué me parecía tan poco a mamá o papá, mis papás humanos, pero nunca le di demasiada importancia. En definitiva, había muchos hijos que no se parecen a sus padres. Pero entonces ¿sería cierto lo que me decían? ¿Era realmente la hija de Poseidón y Nalla?
―Ven, sube al carruaje, tenemos mucho de lo que hablar ―me pidió Poseidón haciendo un gesto con sus manos en dirección al carro para que subiera.
Instintivamente volví la vista hacia los imponentes tiburones: sus ojos aterradores, sus terribles colmillos... me aterrorizaban.
Poseidón se dio cuenta de mi temor.
―¡Oh! Vamos hija, soy el dios de los mares y todas las criaturas marinas tienen que obedecerme. Mira ―dijo mientras nadaba hacia los tiburones y acariciaba su hocico como si de dos cachorritos se tratara.
La sirena Nalla puso sus manos en mis hombros y luego miró a Poseidón diciéndole:
―Deja que Arcana disfrute explorando el mar. Yo le ofrecí antes un hipocampo para cabalgar por las aguas y seguro que lo prefiere al carro de los tiburones.
Poseidón ordenó a los tritones que consiguieran un hipocampo para mí y que fueran a por su tridente. 
Alrededor de mí nadaban peces de colores de todos los tamaños y también muchas sirenas y tritones que cuando veían a Poseidón hacían una inclinación de cabeza, para saludarlo.
Me fijé en los alrededores y dispuestas por todas partes había construcciones hechas con corales, conchas, entretejidas con algas. Serían seguramente las pequeñas casas de las sirenas y tritones que no vivían en el palacio. Alguien me puso la mano del hombro y me volví. Uno de los guardias tritón sostenía las riendas un precioso hipocampo, mitad caballo de mar mitad cola de sirena de un color púrpura pálido precioso. Me encantó.
―Es precioso ―dije nadando hacia él.
―Se llama Tea. Es la más mansa de todos los hipocampos del palacio. Es mía, pero yo prefiero nadar. A ti te será más útil hasta que te empiecen a crecer las aletas.
Iba a contestar y discutir, pero preferí dejarlo y pasear con el hipocampo. Me acerqué a Tea y la acaricié. Era rasposa al tacto, pero no me importó. 
―Móntala y síguenos ―me pidió Poseidón 
Ya subida a lomos de Tea, empecé a seguir el carruaje tirado por los tiburones.
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8. El pasado


Estuvimos navegando por las aguas del mar durante un buen rato. Por todas partes veíamos sirenas y tritones de todas las edades ocupados en distintos quehaceres. 
Ni el profesional del buceo más experto tendría la posibilidad de estar tan cerca de un montón de criaturas marinas como yo lo estaba. De repente me vino la pregunta la cabeza, ¿cómo podía estar respirando debajo del agua? La verdad que con todo lo que había pasado no le estaba dando importancia y quizás era lo más importante de todo.
Me movía sobre el hipocampo muy cerca del carruaje de Poseidón y no me di cuenta de que se había detenido hasta casi chocar con él. Lo esquivé a tiempo y desmonté de mi cabalgadura cuando vi que Poseidón y Nalla bajaban del carruaje.
Los dos se quedaron mirando algo y seguí su mirada. De la impresión que me dio lo que vi me llevé la mano la boca. 
Delante de nosotros había una parte del mar que parecía muerta, sin rastro de vida, destruida... Había escombros de edificaciones de coral, lanzas rotas, huesos de distintas clases. Parecía un campo de batalla. Estaba claro que lo que allí había pasado no era nada bueno.
Poseidón, ahora serio, después de una larga pausa, me explicó:
―Mi reino antes se ubicaba aquí, en lo que se ha convertido un lugar sombrío. Hace trece años, casi cuando tú ibas a nacer, estábamos en guerra Zeus, Hades y yo.
Yo estaba un poco extrañada y le pregunté:
― Pero ¿no son Zeus el dios del Olimpo y Hades el dios del inframundo tus hermanos? 
―Sí, tuvimos una terrible discusión que desgraciadamente solo supimos resolver con violencia, pero la lucha se cobró demasiadas vidas... Nalla y yo teníamos miedo por tu seguridad, ya que Hades, el dios del Inframundo, sabía de tu existencia y nos amenazó con hacerte daño.
―¿Y entonces decidisteis que estaría mejor en el mundo humano que en el mar? 
Ahora empiezo a entender, mi conexión, mi pasión con y por el mar no era una obsesión como decían todos que yo tenía, sino que realmente el mar era parte de mí, mucho más parte de mí de lo que jamás me habría imaginado. Desde que era una niña pequeña toda mi obsesión por el mar se debía a que estaba intentando volver a mi casa, este mundo fantástico que es el mar.
En aquel momento, cuando me di cuenta, puse mi cara entre mis manos y lloré.
―No puede ser, no puede ser... Esto que decís es imposible. Yo me llamo Ariana y no Arcana. Amo a mis padres humanos, que son dulces y cariñosos conmigo y me han traído a la playa por mi cumpleaños porque era lo que yo más quería del mundo y ellos siempre están dispuestos a complacerme― dije entre sollozos.
Nalla, se acercó y me intentó abrazar, pero la rechacé suavemente.
―¡Tiene que haber un error en todo esto! ¡Insisto en que me estáis confundiendo con otra persona! Aunque pretendí decirlo con énfasis, mi voz sonaba más a súplica porque aquella situación me superaba completamente. Yo quería muchísimo a mis padres. ¿Y de repente ahora iban a dejar de ser mis padres?
Poseidón con voz y ojos dulces me miró y dijo:
―Arcana, eres nuestra hija. No tengas dudas al respecto. ¿No te has parado a pensar por un momento porque estás respirando bajo el agua como si estuvieras en la superficie?
― No sé… igual todo esto no es más que un sueño.
Poseidón disimuló una carcajada.
―¿Y por qué crees que el agua parece obedecerte? ¿No te han pasado cosas raras que no puedes explicar en el agua? ― Preguntó.
Recordé la anécdota que me contaron de que caí al agua y floté con total seguridad a los dos años de edad. Recordé lo fácil que era para mí desenvolverme en el agua, cómo mi profesor de natación se asombraba al verme nadar a toda velocidad sin apenas haber practicado. Él me llama “mi delfina” pero... aun así no podía acabar de creerlo.
―Te voy a dar una prueba ahora mismo, de que te digo la verdad ―dijo Poseidón tornándose serio. 
Nalla se le acercó, puso una mano en el pecho e intentó convencerlo de que no hiciera lo que sea que quería hacer.
―No podemos ser tan exigentes querido, no puedes presionarla tanto, entiéndelo. Es normal que le cueste trabajo creer lo que le estamos diciendo. 
Yo no lo soporté más y nadé deprisa hacia el Hipocampo, deseando montarlo para poder huir de allí.  Pero mientras nadaba Poseidón con su tridente cortó las riendas que sujetaban a los enormes tiburones y les hizo una seña para que fueran hacia mí.
¿Qué estaba haciendo? ¿Yo no podría ser rápida como ellos? Aquellas bestias me destrozarían. Miré hacia atrás y solo vi dos enormes bocas abiertas con enormes colmillos que venían hacia mí. No podía esquivarlos, no podía huir.
― ¿Y ahora, que hago? ―pensé.
―Concéntrate y crea un remolino ―escuché gritar a Nalla y cuando la boca de los tiburones estuvo a centímetros de mi rostro cerré los ojos y me concentré con todas mis fuerzas pensando en un remolino que absorbiera los tiburones y me dejaran en paz. Levanté los brazos en un movimiento que pretendía crear ese remolino.
No sentí el dolor que esperaba sentir, por los mordiscos de los tiburones. Sólo escuché un ruido que me obligó a abrir los ojos y allí estaba la prueba de lo que Poseidón y Nalla me decían. El enorme remolino de agua en el que me había concentrado había succionado a los tiburones y los tenía apresados, dando vueltas y alejándose.
Con sorpresa bajé los brazos y las aguas que formaban el remolino empezaron a tranquilizarse y los tiburones volvieron con Poseidón.
―¿De verdad he sido yo la que ha hecho esto? ―pregunté sin acabar de creerme lo que acababa de pasar y Poseidón me sonrió.
Entonces antes de que lo decidiera, algo en mi fuero interno me empujó y me lancé, flotando hacia sus brazos y los de Nalla porque ahora empecé a tener claro que era bastante más que posible que fueran mis padres biológicos. 
Si esa horrible guerra entre Zeus, Hades y Poseidón no hubiera ocurrido, nunca me habría ido del mar, que era mi casa.
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9. Mis padres adoptivos.


Poseidón y Nalla, mis padres biológicos me contaron que encomendaron a uno de sus enlaces con el mundo humano, que buscara la familia más adecuada para poder cuidarme. 
Después de vigilarlos durante un tiempo, me dejó a la orilla de una playa, muy cerca de donde paseaba la joven pareja de enamorados que había seleccionado para que me cuidara.
Nadie sabía quién era esa joven pareja, ni siquiera Poseidón. Pensaron que era lo mejor. Nadie debía saber mi paradero por mi propia seguridad.
―¿Entonces mis padres? Bueno... mis padres humanos me encontraron ¿pero no saben quién soy realmente? 
― Estamos seguros de que han notado algo extraño en ti y tu afinidad por el mar, pero han preferido hacer como que no se daban cuenta. ¿Por qué crees que habéis vivido siempre lejos del mar? En el mundo de la superficie ya no creen en criaturas como nosotros y es mejor así ― me explicó Poseidón, mi papá.
―¿Y cuándo acabó la guerra? ―Pregunté.
―Hace 4 años ―respondió Nalla, mi mamá.
Durante unos segundos me quedé pensando lo que me había dicho.
―¿Y por qué no fuisteis a buscarme entonces? 
―No sabíamos tu paradero. Desde entonces hemos estado buscándote por todas las playas. Pero claro a nosotros ir al interior de las ciudades nos es mucho más complicado.
―¿Y mis hermanos? ―pregunté.
―¿Qué hermanos? ―contestó con otra pregunta mi madre con rapidez. 
―Por lo que había leído sobre la mitología griega tenía entendido que los dioses tienen muchos hijos. Por eso… Papá, pensaba que tendrías más hijos.―  le dije a Poseidón.
―Arcana no puedes creerte todo lo que lees o lo que te dicen ―dijo negando con la cabeza. —tú eres nuestra única hija.
Lo abracé de nuevo y luego a mi mamá.
Me sentía tan bien allí, en el mundo de mis sueños, pero ¿Y mis padres adoptivos? No podía dejarlos así sin más, ellos me habían cuidado y brindado su amor y cuidados durante toda mi vida, sería injusto.
―Pero ¿Qué pasará ahora? ―pregunté con un nudo en la garganta, y lágrimas brotando de mis ojos, que sólo yo notaba porque se diluían en el agua.
―El mar no se gobierna a sí mismo Arcana y necesito enseñarte muchas cosas, porque un día, no muy lejano, tú reinarás en el mar.
Al darme cuenta de lo que significaban aquellas palabras empecé a sentirme mal y si hubiera estado en tierra firme estoy segura de que me había caído al suelo.
―¿Abandonarlo todo y venir a vivir al mar para siempre? ― Dije con un hilo de voz.
―Es tu responsabilidad Arcana. Y te aseguro que es una gran responsabilidad para la que debes de formarte ―dijo Poseidón, con voz enérgica.
―Querido ―le dijo mi mamá Nalla — tenemos que dejar que Arcana se vaya acostumbrando poco a poco a esta nueva situación. Mientras lo decía me tomaba de la mano y me sonreía.
―Este reino necesita de ti, Arcana, yo no puedo tener más hijos... Alguien debe suceder a tu padre porque, los dioses viven por siglos, pero lo creas o no, su tiempo también se extingue, y el suyo está llegando a su fin. 
― No hagas mucho caso a tu madre que es demasiado exagerada. Aún me queda bastante tiempo, pero te necesitamos Arcana. Solamente alguien que tenga mi sangre puede controlar el poder de los mares, pero... También quiero compensarte por todo ese tiempo que no hemos podido estar juntos, porque antes de nada Arcana tienes que saber… que te quiero.
Las lágrimas que habían empezado a brotar y diluirse en el agua unos momentos antes siguieron brotando porque la situación me parecía completamente injusta. Tomara la decisión que tomara iba a hacer sufrir a alguien.
―Ve con ellos ―dijo mi madre.
―¿Qué? ¿Cómo? ―pregunté sin entender.
―Con los que siempre has creído que eran tus padres. Ve y habla con ellos. Estoy segura de que reflexionar y hablar te ayudará a tomar una decisión. Te estaremos esperando en la orilla de la playa al anochecer ¿de acuerdo? 
Necesitaba tanto ver a mis padres… adoptivos, que agradecí desde lo profundo de mi corazón a Nalla, mi nueva madre por entenderlo.
―Gracias, gracias por comprender el dilema en el que me encuentro.
No estaba de humor para volver en el hipocampo así que me llevo hasta la superficie el carruaje empujado por tiburones. Me dejaron a una distancia prudencial de la playa, para no ser vistos.
Cuando me dejaron en el agua, y se marcharon a las profundidades, empecé a gritar pidiendo ayuda. Enseguida llegó una embarcación al oír mis gritos, me arrojó un salvavidas, me sacó del agua y puso rumbo a la playa.
En la orilla, reconocí entre la multitud los rostros llorosos de mis padres y el de mi primo David.
Parecía que él también había estado llorando por mí y la verdad que eso me conmovió, porque no me lo esperaba.
Los abracé a todos con fuerza y esta vez sí sentí las lágrimas deslizarse por mis mejillas hasta que su sabor salado me llegó a la boca.
―¡Hija mía hemos pasado el mayor miedo de nuestra vida! ¡Pensábamos que te habías ahogado! Es un verdadero milagro que estés viva. Estoy convencida de que el mar te ha cuidado —decía mi mamá mientras David bromeaba 
—Si querías haber llamado la atención, no hacía falta que hubieses montado este numerito prima.
― Por un momento — dijo mi padre con los ojos empañados en lágrimas — pensamos que te había atacado un tiburón
Les sonreí, con distintos sentimientos a la vez, por un lado mi amor por ellos, pero al mismo la tristeza se apoderó de mí pensando en lo que iba a tener que decirles.
—Papá, mamá tengo que hablar algo muy importante con vosotros. 
Nos fuimos a un lugar un poco apartado donde nos sentamos y les expliqué todo lo que me había pasado. David, que también había venido con ellos me miraba y hacía gestos con su dedo girando en la sien a la vez que silbaba, dando a entender que se me había ido la cabeza.
Pero mis padres estaban tranquilos.
―¿Me creéis todo lo que os he contado? ―les pregunté deseando que así fuera.
― Hija mía siempre hemos sabido que iba a llegar un momento como éste. Desde que eras una niña pequeña sabíamos que tenías una relación muy especial el agua. ¡Hay tantas cosas que no te llegamos a contar! Lo de la vez que flotaste la primera vez que entraste es al agua no fue lo más extraño. ¿No te llegaste a dar cuenta de que eras capaz de estar debajo del agua sin respirar con total comodidad durante cinco o diez minutos?
Ahora que lo decía, puede que tuviera razón, pero yo no le daba importancia, porque siempre me pareció una cosa normal.
―¿Y no te preguntaste por qué nunca volvimos al Acuario en la ciudad?  El único día que te llevamos todos los peces se volvieron como locos al verte. Cuando andabas al otro lado del cristal iban todos junto a ti como si te estuvieran rindiendo pleitesía en un comportamiento extrañísimo ―dijo papá.
―¿Entonces era por eso por lo que no veníamos más a menudo a la playa? Y no tenía nada que ver con vuestros trabajos. ¿Verdad? 
―Lo siento hija, pero siempre hemos tenido pánico porque éste momento llegara. Tu madre no puede tener hijos, y tu llegada fue una bendición para nosotros. Hemos sido tan felices contigo, cuidándote y queriéndote, que quizás por egoísmo, cerrábamos los ojos ante quien realmente eras. Sabíamos que eras alguien muy especial.
Después de oír a mi padre, no pude evitar lanzarme a sus brazos y abrazarlos a los dos.
No quería dejarlos, era muy difícil elegir.
―Pero papá, estoy completamente perdida. ¿Qué debo hacer? ―Les pregunté, mordiendo mi labio inferior.
―Cariño, siempre has sido una niña muy madura para tu edad. Estamos seguros de que sabrás elegir lo que debes hacer. Recuerda, es tu vida, es tu elección ― me dijo mamá secando una lágrima de mi rostro.
―¡Mamá, es que no sé qué decidir! —dije nerviosa y temblando.
―Ariana o Arcana, siempre tienes que ser fiel a lo que te diga tu corazón. La razón puede decir una cosa que a veces coincide o no con lo que te dice el corazón. Pero lo que te diga el corazón probablemente sea lo que más feliz te haga. ¿Qué es lo que has soñado siempre? ― Me pregunto mamá.
―Nadar hasta el cansancio ― respondí yo de forma automática sin haberlo pensado siquiera. Pero yo…
—Me permitís que os haga una sugerencia —dijo mi primo David que hasta entonces había estado callado, escuchando el intercambio entre mis padres y yo.
Mis padres y yo nos miramos y asentimos con la cabeza.
—Como sabéis mis padres no se llevaban bien desde hacía tiempo y decidieron hace un par de años separarse. Como siempre se han querido, desearon que la separación fuera de forma amistosa. Al ser yo su único hijo tenían claro que ninguno quería perderse ver cómo yo iba creciendo, ni perder la buena relación que tanto uno como otro hasta entonces habían tenido conmigo. Decidieron que mi custodia iba a ser compartida e iba a pasar con cada uno de ellos un periodo de tiempo determinado e igual. Así tengo lo mejor de dos mundos: con mi padre vivo en la playa de las gaviotas el tiempo que me toca con él y con mi madre vivo en Sierra Blanca en medio de la montaña, cuando me toca con ella. Lo dicho, tengo lo mejor de los dos mundos. Y he de confesaros un secreto: ahora me miman más que antes. 
Lo que dijo mi primo David, me abrió los ojos. Me di cuenta de que no se debe juzgar a las personas por su apariencia y alguno de sus comportamientos, como yo había juzgado David, porque resultó ser un chico listo que había encontrado una solución justa y equilibrada a mi grandísimo problema. 
Al anochecer, a la orilla de la playa esperé que llegaran mis padres biológicos. Mis padres adoptivos también estaban conmigo.
Hice las presentaciones entre ellos y aunque se miraron con cierto recelo esperaron a que hablara.
—Como debéis saber y si no os lo digo ahora, os quiero a los cuatro. A vosotros dos — dije a mis padres adoptivos— porque me habéis cuidado y querido desde que tengo uso de razón. Y a vosotros dos — dije a Poseidón y Nalla —porque me habéis demostrado que soy mis padres biológicos y estoy segura de que me demostraréis con el tiempo el amor que me decís me tenéis. Pero sé que además debo cumplir con la misión que me corresponde ocupando el reino del mar cuando tenga que suceder a mi padre.
Por eso y pensando en la mejor solución, que en honor a la verdad he de decir se le ocurrió a David, he decidido pasar seis meses del año con vosotros queridos padres — dije abrazando mis padres adoptivos — y seis meses del año con vosotros —dije abrazando esta vez a Poseidón y a Nalla.
Estoy segura de que el futuro demostrará que la decisión que he tomado es la correcta. Todos seremos, felices en parte, que es que lo que suele pasar realmente en la vida.
FIN
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